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INTRODUCCION. 

En la proclama que el Presidente de la Repúb!ic& 
dirigió el 18 de Diciembre último á la nacion, con el 
obgeto de refutar los injustos preteatos que alegan las 
potencias aliadas, y principalmente;, la España, para 
esplicar y justificar la invasion que é mano armada han 
hecho é este pais, ha sabido vencer la legítima indig
nacion que resiente todo corazcin mexicano al ver tan 
incalificable atropellamiento de la autonomía é inde
pendencia nacionales, y recomienda y promete la mas 
elicaz proteccion á los súbditos de las mismas naciones 
invasoras, que residen entre nosotros, dando en esto un 
solemne mentís á la calumnia, que seria ridícula, si no 
fuera tan odiosa, en virtud de la cual se considera en 
Europa á los mexicanos como semi-bárbaros y enemi
gos jurados de todos los estrangeros, que vienen á esta
blecerse ei la Repf1blica. 

En el mismo sentido, aunque tal vez en términos 
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menos esplfcitos, se han espresado casi todos los gober
nadores de los Estados; pero mucho temernos, que esto 
no baste para rectificar la opinion errónea que tiene la 
Europa acerca de esta nacion, 

Es, pues, conveniente, es necesario, que por medio 
de publicaciones razonadas y escritas "sine ira nec stu
dio," se trate de restablecer la verdad de los hechos, 
dé desvanecer las preocupaciones producidas por apre• 
r.iaciones inecsactas, y á menudo apasionadas; en fin, de 
apelar de la Europa mal informada á la Europa bien 
informada. 

Este es el obgeto del presente folleto. Al escribirlo 
hemos deseado pagar con algo la acogida benévola y 
hospitalaria que hemos encontrado en este pais, de la 
misma manera como lo ha hecho recientemente el Sr. 
Santacilia, en su victoriosa refutacion del discurso-li. 
belo, pronunciado en el Senado Español por el ex-em
bajador Pa<1heco, de triste memoria. Ademas, aunque 
de orfgen estrangrro, no~ gloriamos de tener ahora la 
ciudadanía mexicana, y este honroso título nos impone 
el sagrado deber de defender á nuestra patria adopti
va, sea con la espada, sea con la pluma, y de vindicar 
su honor ultrajado, su reputacion manchada, su digni
dad vilipendiada. 

"Victri:c causa Diis placuit, sed victa Catoni:" y si 
Caton prefirió una causa que ya estaba vencida, por
que la consideraba justa, ¡,cómo hemos de vacilar en 
declararnos partidarios de la mas justa de todas las 
causas, que es la de la independencia de nuestra. pa• 
tria? causa que ademas dista mucho de ser vencida y 
perdida. 

Una de las obligaciones de los caballeros de la edad 
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media era la de acudir presurosos á la defensa del hom
bre injustamente oprimido, y de tomar siempre parte 
por el d-ébil contra el fuerte, por la víctima contra el 
tirano. 

¿A()aso esta caballerosidad ha desaparecido comple-
tamente del m'undo? · 

¿En este siglo de oro, es decir, en que el oro es el so
berano, no vale ya nada el acero blandido en favor de 
una causa noble; nada el entusiasmo en este siglo de 
especulaciones? 

¿Ya no hay Lafayettes, que desertan de la corte mas 
corrompida, del pais mas despóticamente regido del 
I_!'IUndo, y vienen á ofrecer su espada á una colonia que 
lucha heróicamente por sacudir el yugo de la metró
poli, y establecer su independencia y con ella el siste
ma republicano? 

No podemos, no queremos creerlo asf. 

Los hombres valientes y generosos no vienen del 
antiguo continente al nuevo para tefender á una na
cion, cuya ecsistencia se ve seriamente amenazada, y 
para sostener á la vez la sublime causa de la democra
cia-y no cabe duda, que este es el verdadero é íntimo 
sentido de la cuestion que actualmente se agita entre 
México y Europa-porque no nos conocen sino á tra· 
vés de un prisrr,a falaz de mentirosos informes. La 
creencia de que la guerra contra México no es sino el 
preludio de una guerra de continente contra continen
te, del principio monárquico contra el democrático, se 
generaliza cad" dia mas, como lo indica entre otras co
sas el sig¡iente párrafo de un periódico de Lima: "Pa
rece acoraado ya, que los Estados Americanos acrediten 
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pon, herméticamente cerrado hasta hace pocos años 
á la influencia europea, y la apertura de cuyos puertos 
comienza ya á producir igualmente funestos resu!tadoE, 

Hable por nosotros sobre todo México, invadido y 
subyugado por la llamada civilizacion española del si
glo XVI, la cual, en lugar de traernos, como preten
día., la verdadera religion de aquel J esus, quien desde 
el madero del Gólgota abre sus brazos para estrechar 
contra su comzon, ardiendo en santa fraternidad á to-. ' 
do el género humano sin distincion de las diferencias 
naturales, políticas y sociales, no nos trajo sino un fa. 
natismo estúpido y brutal, acompañado de cadenas, 
tormentos y hogueras. 

Este triste dón ha sido, y es todavía, la causa de to
das nuestras desgracias, pues las continuas convulsio
nes que agitan la Republica desde la independencia 
hasta nuestros diaP, no son sino los supremos esfuerzos 
que hace para arrojar de su cuerpo aquel veneno, que 
los conquistadorei infiltraron en sus venas. 

Se necesitan generaciones para cambiar en virtudes 
los· vicios que nos dejaron por herencia nuestros ilus
trados padres, los españoles; en verdades las preocu
pacionce, en luces las tinieblas! 

Hé aquí la verdadera y primitiva causa de nuestro 
malestar político y social: ¿quién, en vista de esto, se 
atreverá todavía Íl arrojar la primera piedra sobre no
sotros, q uiénl 

Les parecerá una mentira á los siglos venideros, 
cuando lean un día en la historia de esta época, que 
son precisamente los españoles los que tienen seme
jante atrevimiento; los españoles, autore• de todos 
nuestros males; los españoles, que .aun hoj dia mar-
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chan siempre á la retaguardia del progreso humano¡ 
los españoles, que, llorando lágrimas de Jüdas y bajo 
el hipócrita pretesto de compadecerse de nuestra de
plorable situacioo, no anhelan mas que empeorarla. 
"Se nos escapó tan rica presa, dicen, pero si no puede 
ya ser nuestra, que por lo menos sea desgraciad~." 

La herencia del español vencido y arrojado fuera de 
este país en el año de 1821, es para México la túnica 
envenenada de N esso, moribundo y vengativo! 

Pero si de parte de la España se comprende seme
jante despecho ¿cómo se esplica el estraño fenómeuo 
de que la Inglaterra, que se considera como liberal por 
esencia y escelencia; que la Francia, cuyo corazon ha 
pa.lpitado siempre por todo lo que es generoso y no
ble, se hayan aliado á nuestra antigua dominadora? 

La esplicacion no es difícil, y aunque sea necesario 
herir en esta parte muchas susceptibilidades, tenemos 
el suficiente valor de hacerlo, porque al descorrer el 
velo de tantas y tan infcuas maqui~ciones, que se 
han tramado contra México, no nos guía otra mira 
que la de elevar nuestra voz en favor de nuestra pa
tria, tan atrozmente calumniada y la de apelar de /a 
Europa mal informada á la Europa bien informada. 
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